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El paseo de la Castellana, la 
avenida dal General Perón y 
Capitán Haya, calles que cir­
cundan el Palacio de Congre­
sos y Exposiciones, forman 
algo así como un círculo de 
fuego delimitado por una in­
terminable barrera que exhibe 
el rótulo de «Línea de Policía. 
No pasar». A lo largo de esta 

de 165 inspectores del Cuerpo 
Superior de Policía, cifra que, 
al igual que en el caso de la 
Policía Nacional, se incremen­
tará a medida que se aproxi­
men los días cruciales de la 
Conferencia, ya que supon­
drán la presencia en nuestra 
capital de relevantes líderes de 
la política internacional. Las cámaras del circuito cerrado de televisión «toman» todo lo que ocurre en las proximidades de la Conferencia 

LA SEGURIDAD DE LA CONFERENCIA 
línea, así como en el interior 
del Palacio, se hallan distribui­
dos los 600 policías nacionales 
a los que se ha encargado de la 
vigilancia y control —sobre 
todo en el exterior— del cono­
cido edificio. 

Las innumerables personali­
dades que acuden y acudirán 
en los próximos meses a la de­
nominada Conferencia sobre 
Seguridad y Cooperación en 
Europa, actualmente en fase 
preparatoria, justifican el apa­
rato policial que, desde hace ya 
días, se ha montado en torno al 
Palacio de Congresos. Aparato 
que es el resultado de un labo­
rioso plan en que las autorida­
des han trabajado desde hace 
meses. 

EMPRESAS PRIVADAS 
Aparte de la dotación de Po­

licía Nacional que rodea subíu-
sil Z-70 en mano, la sede de la 
Conferencia, se ha establecido 
un completo sistema de seguri­
dad, compuesto por sofistica­
dos medios técnicos que han 
sido aportados —según ha po­
dido saber CISNEROS— por 
determinadas empresas espe­
cializadas en protección, blin­
daje y sistemas afines. 

En el dispositivo electrónico 
de seguridad interior y exte­
rior destacan los circuitos ce­
rrados de televisión —varias 
cámaras «toman» todo lo que 
ocurre alrededor del edifi­
cio—, arcos detectores de me­
tales, rayos X, alarmas y un 
sistema que permite cerrar 
electrónicamente el Palacio, 
convirtiéndolo en una especie 
de bunker. 

Teniendo en cuenta que las 
transmisiones en el Palacio 
central de operaciones son 
fundamentales, en todo mo­
mento, la Policía ha instalado 
un repetidor de radio de corta 
distancia, así como dos termi­
nales especiales del centro de 
proceso de datos de la Direc­
ción de Seguridad del Estado. 
La red de transmisiones se 
complementa, a nivel indivi­
dual, con 70 transmisores por­
tátiles, dos teléfonos cabeza-
cola y dos teleimpresores. 

Para observar además cual­
quier tipo de movimiento sos­
pechoso que pudiera producir­
se en los alrededores del Pala­
cio de Exposiciones y Congre­
sos se ha es tablecido la 
vigilancia de dos helicópteros, 
desde los cuales se tiene con­
trolada un amplia área. 

La custodia y control del in­
terior del edificio corre a cargo 

Alrededor del edificio no puede aparcarse, y una barrera 
continua impide aproximarse a los viandantes 

765 policías, rayos X, detectores 
de metales, cámaras de 

televisión y complejos sistemas 
de comunicaciones 

forman la «Operación Vikingo» 
* * * 

«Hágase periodista»: es un 
buen sistema para acreditarse 

en la Conferancia sobre 
Seguridad y Cooperación en Europa 

* * * 

«Se han tomado todas las medidas 
necesarias en un acto de 

semejante envergadura», según la 
Dirección de Seguridad del Estado 

i 

TRES BARRERAS 
POLICIALES 

En la actualidad, para pene­
trar al edificio, el delegado o 
representante de los medios de 
comunicación social ha de su­
perar tres barreras. La prime­
ra la constituyen los tres poli­
cías nacionales situados en 
cada una de las tres puertas 
por las que se accede al Pala­
cio. En esta ocasión, las autori­
dades solicitan que se exhiba y 
coloque en lugar visible la 
acreditación correspondiente, 
y en la cual, al lado de la foto­
grafía del titular figura una le­
tra mayúscula sobre fondo de 
diferentes colores: P, para la 
prensa; D, para los delegados, 
y S, para los inspectores del 
Cuerpo Superior de Policía en­
cargados de la seguridad. 

Traspasada esta primera ba­
rrera , el visi tante ha de 
vérselas con el sofisticado apa­
rato Philips —de los Federal 
Laboratories Inc, de Pensilva-
nia, USA— encargado de de­
tectar cualquier tipo de apara­
to metálico —léase armas— o 
compuestos químicos u otros 
materiales de probada peligro­
sidad, léase goma-2. 

Este aparato detecta cual­
quier objeto metclico, «denun­
ciándolo» de inmediato con un 
pitido. Su sensibilidad es tal, 
que es capaz de captar hasta 
una prótesis e incluso otras 
piezas metálicas que el indivi­
duo lleve en su cuerpo. Es una 
forma de prevenir el que al­
guien pretenda pasar «en su in­
terior» algún objeto peligroso. 

Paralelamente, los bultos 
—bolsos, carteras y similares— 

que se porten han de pasar por 
un túnel de rayos, gracias al 
cual, a través de una pantalla, 
puede verse todo lo que se lle­
va en el interior. En algunas 
ocasiones, si existe alguna 
duda, los inspectores proceden 
a un registro manual del pa­
quete sospechoso. 

Una vez ya en el interior del 
edificio, el visitante puede ver­
se forzado a pasar una tercera 
barrera, consistente en la exhi­
bición de mil y un documentos 
a requerimiento de alguno de 
los 165 inspectores que deam­
bulan —esta palabra es más 
válida que la de vigilan— por 
los pasillos del Palacio, si éstos 
consideran por algún motivo 
«extraña» su presencia, actitud 
o movimientos. 

La acreditación exigida para 
la Conferencia, en estos casos, 
tío tiene prácticamente vali­
dez. No es, sin embargo, extra­
ño. Esta acreditación se realiza 
mediante un sofisticado apara­
to —todos los aparatos en la 
conferencia son «sofistica­
dos»— que hace una tarjeta 
compacta, foto incluida, que 
dificulta su falsificación. Hasta 
aquí las medidas de seguridad 
son las adecuadas en un acto 
de esta envergadura. 

ACREDITACIONES 
PARA TODOS 

El gran problema lo consti­
tuye la relativa facilidad con 
que cualquier persona puede 
conseguir estas acreditaciones. 
Un ejemplo: en el caso de la 
prensa, basta con que el direc­
tor del medio informativo 
equis envíe una carta a la ofici­
na de prensa de la Conferen­

cia, en la que figure el nombre 
y el número de carné de iden­
tidad de los redactores y 
fotógrafos que van a cubrir la 
información. No hay límite en 
el número ni ningún tipo de 
control, y el director del medio 
equis puede enviar a dos re­
dactores, dos fotógrafos o... 

Como muestra de las confu­
siones a que puede dar lugar el 
tema de las acreditaciones, re­
cordemos el caso del «periodis­
ta» Salvatore Francia —consi­
derado como el principal res­
ponsable de la organización te­
rrorista Ordine Nuovo—, que 

consiguió sin problemas la c 0 ' 
rrespondiente tarjeta. N°, * 
extraño, pues, que la acredita­
ción no sea por ello documenj L. 
válido ni tan siquiera ante i 
propia Policía encargada de s ^ 
expedición. 

Suponemos, sin embarg • 
que los defectos que ahora pu=-
den presentarse serán subsa­
nados por las autoridades com­
petentes, conscientes como son 
de que la Conferencia sobre 
Seguridad y Cooperación en 
Europa constituye un reto para 
la Policía española. Es obvio 
—e insistimos en ello porqu 
somos conscientes de su imp01^ 
tancia— que no se puede acor­
donar el Palacio, prohibir 
aparcar en sus bajos y V10*1*?1'. 
dades y controlarlo por todo 
los medios técnicos y humano 
posibles, para que cualq" ie[ 
persona pueda obtener la Pa' 
tente de corso para entrar en e 
edificio. 

Aunque, claro está, tampo^ 
se deben extremar tanto «• 
precauciones, no sea que ocu 
rra nuevamente lo que a « 
compañero de los medios ° 
comunicación social, a 9 u i e j 
los policías de guardia en 
Palacio no permitieron el acc 
so al departamento encargao 
de conceder las acreditación 
de prensa... si no llevaba 
acreditación de prensa. . . 

Jesús GARÓ* 
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